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del servicio que el Almirante babia hecho Margarita, y á otros que allí cuenta, que 
á los Reyes en BU descubrimiento, el Buso. fuesen á Castilla ent6nces cuando el Almi. 

,t 1 

dicho padre fray Buil y Mosen Pedro Mar- ranto fué. Dice más, que venido ol Almi. 
garito, y los damas que, :int.is que el AJ. rante de descubrirá Cnbay Jamúica, ypa. 
mirante volviese de descubrir las islas, Cn. sados.dos mese• y medio, mand6 llamará 
ba y Jamáica y las <lemas, se habian desta Moaen Pedro Margurite, que era Alcaide 
isla ido á Castilla, moverian y exasperariau de la fortaleza de Sancto Tom6s, y á otros 
los ánimos de los Reyes y di!minuirseles fa que estaban con él, y venidos tí esta ciudad 
la voluntad de hacer los gastos que eran de Sancto Domingo, donde por la fertili. 
necesarios para proseguir esta empresa, de- dad y abnnd&ncia de la tierra se repararon 
termin6 el Almirante de ir á Castilla pn... y cobraron aalud, y despnes que todos fue. 
ra informar á los Reyes del estado desta ron j1mtoa, comenzaron á tener discordias 
isla' y del descubrimiento de Cuba y Ja- e11tre si el Almirante y el padre fray Buil, 
máica, y de las cosas sncedidas, y respon. y que bobieron estas discordias principio, 
der á los obiectosqua se habian puesto con- porque el .Almirante ahorcó á un aragonés 
tra la bondad y felicidad y riquezas destas que.se llamaba Gaspar Ferim, por lo cual, 
tierras, porque no hallaron tan á mano los cuando el Almirante hacia cosa que al fray 
montes de oro, como en Espafia (al ménos Buil no pluguiese, ponía entredicho y ce. 
los seglares, salvando al dicho fray Buil) sacion del divino oficio; el Almirante qu. 
se habían prometido, y, finalmente, para sa. taba la racion al fray Buil y á su familia, 
tisfacer á los Reyes y darles cuenta dé sí, y que Mosen Pedro y otros los baciat! ami. 
é tractar esomismo sobre irá descubrir lo gos, pero que duraba .el amistad pocos días: 
que mucho deseaba, por topH con tierra todo esto dice Oviedo · en el susodicho ca. 
firme; por ventura, tambien pudo ser que pítulo. 
los Reyes le escribieron en la carta que el Que todo sea folrn, cuanto cerca desto di-
~cbo Juan Agnado le trujo, que así lo bi. ce, no serán menester muchos testigos, pues 
e1ese, porque se quorian informar dél en to. parecerá por muchas eosas arriba dichas; lo 
do lo susodicho. uno, porque cuando el Almirante partió 

Pero que los Reyes le escribiesen que · • para descubrir, áun no babia, en obra de 
fuese á Castilla, nunca hombre lo supo ni cinco meses que estuvo en esta is! a despues 
hl he podido descubrir, ántes, por cosas que lleg6 de Espaífa y enform6, ahorcado 
que pasaron entre el Almirante y Juan hombre ninguno, ni nunca oí que tal dél 
Aguado públicas, que yo he visto en pro. se dijese, ni en las culpas que le opusieron 
banzas con autoridad de escribanos, parece d1!8pues y hombres que le acusaron que 
el contrario, porque el Almirante decia pú- aborc6 y nombrados, el catálogo de los cua. 
blicamente, "yo quiero ir á Castilla á in. les yo vide y tnve en mi poder, pero uun. 
formar al Rey é á la Reina, nuestros seño. ca tal hombre vide nombrado entre ellos; 
res, contra las tnentiras que los que allá lo otro, porquo como arriba en los capítu. 
han ido les han dicho," y no \uve yo il Juan los 99 y 100 pareció, cuando el Almiranie 
Aguado por tal, que si él tuviera tal carta lleg6 á la Isabela de descubrir á Cuba y 
6 noticia della, qué no le dijera, cuando re- Jamáica, que fué á 29 de Abril del mismo 
!lian y él se desmesuraba contra el Almi. afio de 1494, ya eran idos el dicho padre 
rante, que iba á Castilla á su pesar, porque fray Buil y Jliosen Pedrv Mar•arite, y 
los Reyes así lo querían. Al ménos parece otros, á Castilla, sin licencia del Al miran. 
por esta razon claro un error que dice en te, luego no tnvieron pendenciai, ni discor. 
su Historia, entre otros muchos, Gonzalo dias el Almirante y el padre fray Buil, para 
1:{ernandez de_ Oviedo en el cap. 13 del II que el uno descomulgase y pusiese entredí. 
libro donde dice, que desde á pocos días cbo,y elotronegaselasracionesylacomida 
que_ lleg6 Juan Aguado, apregonada la ere. al padre fray B~il y á su familia; lo otro, 
enc1a de los Reyes y ofrecidos los espafíoles porque Oviedo, dice, que pasados dos me-
á le favorecer en lo que de parte de los Re. s~s y medio, poco más 6 ménos, el Almi. 
ye~ se dijese, dijo al Almirante que se apa' rante envi6 á llamar tí D. Pedro Margarita, 
re¡ase para ir á España, lo cual dice que y no tornó en sí de la grande enfermedad 
e) A;lmirante sinti6 por causa muy grave, é con que torn6 del dicho descubrimiento de 
v1sti6se de pardo como fraile y dejóse ere. Cuba, en cinco meses, como parece arriba 
cer 1~ barba, y que fuó en manera de pre- en ol cap. 100; lo otro, porque Oviedo, di. 
so, puesto que no fuó mandado prender; y ce qne vino el Almirante, del dicho descu-
que mandaron los Reyes tambien llamar al brimiento, aquí á este puerto de Sancto 
dicho padre fray Buil y á Mosen Pedro Domingo, y no vi110 sino á la Isabela, por. 
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que este puerto áun no se sabia si lo babia 
en el mundo, ni jamás f.ntes el Almirante 
lo h~bia visto_ h,,sta el año de 1408 que 
v_olv,6 de Castilla, y descubierta ya por él 
tierra firme, ~egnn que parecerá abajo; lo 
otro, porque <lice Oviedo que llecr6 el Ade­
l~ntado D BMtolomé Colon á elrt.e puerto, 
dm de Sancto Domingo, á 4 de Agosto del 
año 149!, y esto parece manifiesto ser fa!. 
so, porque él lleg<Í á esta islll., en 14 dias ' 
de Abril del mismo afio 9!, {rntes que el 
Almirante viniese de descubrirá Cuba, co. 
mo parece en el cap.101, y no babia de ,o. 
la.r luego á este puerto en ~res meses, sin 
ver al Almirante, ni siu tener cargo alcru. 
no, como si bnbiera rebeládosele esta~do 
en Castilla. 

Lo que dice de Miguel Diaz, que· buy6 
del Adelantado por cierta travesura, y vi. 
no á parar aquí á este puerto y provincia, 
pudo ser, pero nunca tal oí, siendo yo tan 
propincuo á aquellos tiempos; mas de te. 
ner por amiga á la Cacica 6 señora del pue­
blo que aqui estaba, y rogarle que fuese á 
llamar á los cristianas para que se pasasen 
de la Isabelo. á vivir aquí, es tan verdad, 
como ser el sol obscuro á media dia. Do. 
uo,a fama los espafioles, por sus obras tau 
inhumanas tenían para que la Cacica ni 
hombre do todos los naturales desta isla los 
conv.iUasen á venir á vivir á su tierra, án. 
tes se quisieran meter en las entrafias da' 
la tierra por no verlos ni oírlos. Así que, 
esto es todo fábula y añadiduras q ueJiace 
O,iedo suyas, 6 de los que no sabian el he­
cho, que so lo refirieron, fingidas; lo que 
desto yo puedo deoir, es, que dej6 mandado 
el Almirante _cuando se parti6 esta segun. 
da vez á Oast1lla, que el Adelantado'envia. 
se á Francisco de Garay y á Miguel Diaz 
á que poblasen á Sancto Domingo, y esto 
siento ser más verdad, vistos mis memoria­
les que tengo <le las cosas que acaecieron 
ántcs que yo viniese, de que, los · que las 
vieron 6 supieron y tuvieron por ciertas, 
me iulormaron. Lo postrero, porque dice 
Oviedo que el Almirante, y el padre fray 
Buil, y Mosen Pedro Margarit~, y Berna! 
de Pisa, y otros caballeros fueron juntos 
en la misma flota á Castilla; esto no es 
así, segun parece claramente por lodo lo di. 
cho, y mucho ménos es verdad que el Al. 
miraate fuese á manera de preso, porque 
áun no estaban tan olvidados en los corazo­
nes de los cat61icos Reyes sus grandes y tan 
recientes servicios. 

u e 

CAPITULO ex. 

• D.:i las fortalezas que mandó construir el Almiran~ 
tc.-llanda é:ste una expeilicion en busca de mi­
nas de oro.-Torna la oxpeclicion con grandes 
muestras de dicho metal. 

En es.Los tiempos el Almirünte ya babia 
mandado hacer dos fortalezas, una que lla. 
mó la Magdalena, como dijimos en el cap. 
100, en la provincia del Macorix, que lla­
mábamos el Macol'ix do abajo, dentro de 
la Vega Real, que cr~o que fu(, asent~da en 
un lugar y tierra de nn señor que se lla. 
maba G;ianaocooel, tres 6 cuatro leguas, 6 
poco máe, de donde está acrora asentada la 
vi\ln de Santia~o, en la cu~! puso por Al­
caide á aquel b1dal rro, que arriba en el cap. 
82 dijimos, J-uis de Artiaga. Nombrába. 
mos el Macorix de a bajo, á diferencia de 
otro Macorix de arriba, que era la gente do 
que estaba poblada la cordillera de Jas sier­
ras qus, cercaban la Vega por la parte del 
~ or!e, y vertian _las aguas _en la ~isma pro .. 
vincia del Macorix de aba¡o; deciase Maco. 
rix on la lengua de los indios mas univer. 
sal de esta isla, cuasi co_mo lengua extrafia 
y bárbara, porque la umversal era mas pu. 
!ida y regular ó clara, segun que dijimos 
en la dcscripcion desta isla, puesta arriba 
en los capítulos 90 y 91. Hizo otra, cerca 
de donde fué pueata despuos la villa de San­
tiago, en la rib~ra ó cerca del rió Y aquí; 
otra hizo que llam6 Sancta Catberina fué 
Alcaide della un Fernando Navarro, ~at11. 
ral de Logroño; esta no sé donde la edificó, 
por inadvertencia de en aquellos tiempos 
llO preguntarlo. Otra hizo que llam6 Espe­
ranza, creo que la puso en Ja ribera del rio 
Yaquí, á la parte de Cibao. La otra forta. 
léza se ediíic6 en la provincia y reino de 
Guarionex, 15 legnas, ó algunas má3, en la 
misma Vega, más al Oriente de la otra, don. 
de se pobló despues la ciudad que se dijo y 
dice de la Cono~pcion, que ya está casi del 
todo despoblada, que tom6 nombre de la 
misma fortaleza, á la cual el Almirante pu. 
so nombre la Concépcion; en esta puso por 
Alcaide á un hidalgo que se llamó Juan de 
Ayala, despues la tuvo un tal Miguel Ba. 
llester, catalan, natural de Tarragona, vie. 
jo y muy venerable persona. 

Por manera, que hobo en esta isla tres 
fortalezas, despues que el Almirante-vino 
:1 segun~o ~!•je á poblar co~ gente espa. 
nola, y s1 amdimos laque de¡6hecbaen el 
Puerto de la Naviaad, donde quedaron los 
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39 cristianos, fueron cuatro; pero desta no 
es de hacer menoion, pues tan poco dur6 y 
ménos aprovccbú, por culp~ de los que en 
elln quedaron. La mejor de todas ellas fué 
la de la Isabela, porque fué de piedra 6 
cantería, de la cual, siendo yo Prior en 
Sancto Domingo de la villa de 'Puerto de 
Plata, hice ºtraer una piedra grande, la cual 
hice poner por primera piedra del Manes. 
terio que allí yo comencé á edificar, por 
memoria de aquella antigüedad. Está la 
dicha piedra en la esquina oriental del 
cuarto de abajo, que fué el primero que co. 
men-cé á edificar más propincuo á la por. 
teria y á la iglesia. Despues de aquella for. 
taleza_de la Isabela fué la mejor la de la 
Concepcion de la Vega, qne era de tapias 
y con sus almenas y buena hechura, la cual 
durú muchos años, liasta el año de 1512, si 
bien me acuerdo; todas las demn•, muchos 
año• úntes babia que se cayeron, y no hobo 
memoria dellas, como se fueron consumien. 
do los indios, con las crueles gllllrras, con. 
tra quien se procuraron hacer; la menor y 
ménos fuerte de las cuales, como · no fuese 
de madera, sino de tierra, era mas inespug . 
nable paTa los indios, que Salsas para los 
franceses. Despues rnand6 hacer otra en la 
provincia del Bonao, que dista de la Con. 
cepcion ocho 6 diez leguas, camino de 8anc. 
to Domingo, en la ribera del rio, que se 
llama en lengua do los indios desta isla, 
Y una, pegada á la sierra que recibe el sol 
luego en naciendo la mañana; por manera, 
qne tuvo el .Almirante, ántes que tornase á 
Uastilla, hechas siete fortalezas en esta is. 
la. Desta postrera, que fué la quinta, no 
estoy cierto, que la mandase hacer áates 6 
despues de venido de Castilla el .A.lmiran. 
te, y áates creo, que despues de partido él 
la hizo D. Bartolomé Colon, su hermano. 

Como Guarionex y los otros señores se 
viesen tan fatigados con la carga ele los tri. 
bulos del cascubcl de oro, que el Almirante 
i\ coutribuir les forzaba, tenían todas las 
maneras que podían para excusarse, afir. 
mando que sus gentes no tenian industria 
de cogerlo, sino lo que hallaban acaso ó 
buscándolo en las riberas del los arroyos y 
rios, como arriba se dijo, sobre la arena, 
y finalmente lo que podían haber con poco 
trabajo . .A.visaron al.Almirante, que, hácia 
la parte del Mediudia ó del Sur, babia mi. 
nas de mucho or~, que enviase allá de sus 
cristianos para buscallo. Deliberó el Al. 
inirante de hacerlo así, y díjose que babia 
enviado á Francisco de Garay y IÍ Miguel 
Diaz, con cierto número de gente, para lo 

cual les dieron guias que los llevasen; par­
tieron de la Isabela y vinieron á la fortale­
za de la Ma~Jalcna, y de allí á la de la Con­
ceucioa, todo por la Vega Real, llano como 
la palma de la mano. De allí llegaron al 
pnerto grande, de sierra muy hermo{:a, por 
la misma vega, que está tres leguas, buenas, 
de la dicha fortaleza de t1 Concepcion, la 
vega abajo por el pié de la sierra; su bid os 
arriba del puerto, vi•ron de allí gran peda. 
zo, y más 80 parecen de 30 leguas della, CO­

sa dignísi ma para <le11a sacar materia de 
<lar muchas gracias á Dios, como arriba. se 
dijo, hablando della. Dura el puerto hasta 
tornarlo á buscará la parte de la provincia 
del Bonao, dos leguas, no grandes . .A.soma. 
ron luego á otra ve:sa, bien de 10 ó 12 le. 
guas de largo y ancho, q uc, como arriba en 
la descripcion destas islas dijimos, que se 
llamaba en lengua de indios el sellar della 
Bonao, y de aquí llamamos los españoles el 
pueblo que allí se hizo la villa del Bonao. 
En todos los pueblos que topaban de indios, 
les hacian muy bneu acogimiento, dánclo. 
les de comer y haciéndoles todo el servicio, 
aunque lo, teuian por hombres infernales. 

Del Bonao, las guías los llevaron hasta 
otras doce leguas, las tres ó cuatro portier. 
ra harto lodosa y áspera de cuestas y mu. 
chos rios y arroyoo, que despues llamamos 
las lomas del Bonao; llegaron á un rio cau. 
dal que se llama y hoy le nombramos Hay­
na, gracioso y fertilfsimo rio, en el cual les 
dijeron que babia mucho oro, ó por aque. 
lla comarca, y as( foé, porque cavandu en 
muchos lugares ae los arroyos que entra. 
han en el rio grande de Rayna, hallaron 
muy gran muestra de oro, de manera que 
ju~garon que un hombre trabajador, podia 
coger tres pesos de oro, y rr.ás adelante. Es. 
tas minas llamó el Almirante las minas de 
Sant, Cristóbal, por una fortaleza que a!H 
mand6 hacer á su hermano, cuando se par. 
tió para Castilla, so este nombro, despues 
se llamaron las mir.as viejas, y hoy se lla. 
man ansí, por respecto de otras que despues 
se descubrieron á la otra parte del rio Hay­
na, frontero destas, que se nombraron las 
minas nuevas; las viejas estabon al Ponien. 
te del rio, y las nuevas á la parte oriental. 
Estaba de allí la costa de la ruar, y el rio, 
en cuya boca despues se cdific6 la ciudad, 
q ne hoy permanece, de Sancto Domingo, 
no más de ocho leguas . .Anduvieron en este 
camino, désde la Irnbela hasta las dichas 
minas viejas y primeras, como se dijo, 45 
leguas. Finalmente, trujaron gran muestra 
de oro y granos algunos grandes, de los cua. 
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les despues, muchos y grandes, por la ma. 
yor parte, en estas y en las miuas nuevas 
(como abajo parecerá), se hallaron, lo que 
no acaeció en las de Cibao, donde todo el 
oro que se hallú allí, por la mayor parte, 
no fué sino como snl, meundo, puesto que 
hobo tambien algunos, buenos grnnos. Al. 
gunos granos grandes P.e hallaron, los tiem. 
pos andando, adelante de la tieria que pro. 
pi amente se llam6 Oibao, al cabo de las sier­
ras mismas y cordillern que es continua de 
.Cibao, que va á parará la parte de la isla 
del Norte 6 septentrionel, mayormente en 
la provincia ele Guaba va, como placi~ado á 
Dios, abajo tambien se dirá. 

OAPITULO CXI. · 

• El Almirante se embarca para Castillo. on com_ 
.-pañfa de Juan Aguado.-Llega á la bahía de 

Cáliz el ·11 de_ Junio <le 1496. 

Acabadas las dos carahelas qnc liabia 
mandado hacer el· Almirante, y guarnecí. 
das de bastimentas y agua, y de las otras 
cosas, segun qnr. se pudo aparejar, necesa­
rias, ordenadas las que c01wcnian á la isla, 
encomendadas las foi·talezas á laa personas 
que le pareció ser para ellas, constitn_yó 
11or Gobernador y Capitan general desta is. 
la, 011 sn lugar, con plenísimo poder, IÍ D. 
Bartolomé Colon, su hermano, y dcspncs 
dél á D. Diego Colon, su segundo herma. 
no, rogando y mandando á to~os que los 
obedeciesen, y á él, que, con su prudencia, 
con t.odo el conteutamiénto qne se snfricso 
de la gente, i\ todos agradase y gobernase, 
y bien tratase; dej6 por Alc:aldc mayor de 
la Isabela y de tod,, la isla, para el ejérci­
cio de la justicia, {t na esclldcro, criado su­
yo, bien entendi,!o aunque no letrado, na­
tural de la Torre de don Ximeno, que es 
cabe Jaen, que se llamó Franci,co Roldan, 
porqne le pareció qne lo haría segun con­
venía, y lo babia h<!cho siendo Alcalde pr. 
<linaria, y en otros cargos que le babia en. 
comendado. Y porque los Reyes habían 
mandado que el Almirante dejase irá Cas­
tilla los más enfermos y uecesitados que en 

. la i,la estaban, y otros cuyos parientes y 
<leados y sus mujeres se habían á los Re. 
yes quejado que ne, les daba licencia el Al­
mirante para irse á. sus tierras y casas, y 
otros por otros por ella suplicádoles, alle­
gáronsc hasta doscientos veinte y tantos 
ornbrcs que en ambas carabelas se cm bar-

caron; sobre, muchos dellos, quién irian 6 
quién quedarian, teniendo iguales nccesi. 
dados, y otros, q ne so encomendaban á J nan 
Agnado, Juan Agnado creía qne, por •1a 
creencia Real que trujo, debia el Almiran­
te conceder que fnesen los que nombraba 
ó quería, otras veces parecía que lo rogab,1, 
aunque 110 con mucha hnmildad, pars con 
el Almirante, otras, que con que irían ante 
los Reyes, lo amenazaba. Finalme11te, tn. 
vieron hartos enojos y barajas, pero al ca. 
bono se hacia ni podia hacer más que lo 
que el Almirante mandaba, lo qne no acae­
ciera, si Juan Agnado de los Reyes traje. 
ra, para ello, ni para otr,is cosas, en lo pú­
blico, alguna autoridad. 

Al cabo de todos estos contrastes, se ho. 
ho de emoarcar el Almirante en una des­
tas dos carabelas, la principal, y Jnan Agua. 
do en la otra, 1epartidos los doscientos y 
veinte y tantos hombrea, y más 30 indios, 
segun la órden qne el Almirante dió, en 
amb•s. Salió del f)Uerto de la Isabel•, jné. 
ves, á 10 dias de Marzo del r,!lo de 1496 
anos, y porque tenia noticia ya del puerto 
de Plata, que estaba siete ú ocho leguas de 
la Isabela, desde el primer viaje, quiso irlo 
:í ver, y qnc fuese con él el Adelantado, y 
mandóle salir en tierra con lO"hombres pa. 
ra ver 1ú babia agua, con intincion de ha­
eer allí una poblacion. Hallaron dos arro. 
yJs de muy buen a~ua, pero el Adelantado, 
dijeron, que negó haber agua, porque. no 
•~ impidiese la poblacion de Sancto Do. 
mi neo; salióse para tornarse por tierra á la 
Isab~hi el Adelantado, y fuese su cami­
no el Almira.nte. Subió hácia el Oriente 
con gran dificultad por los vientos contra­
rios Levante& y corrientes, que les desayu­
daban, basta el Cabo de la isla, qno creo 
es el q ne hoy llamamos el cabo del Enga­
fío; y, mártes, 22 de Marzo, perdi6 de vis­
ta el dicho Cabo y tierra desta isla, y por 
tomar algun cazabí y bastimento de comi­
da, porque no sacó tant,¡ cuanta hobiera 
menester de la Isabela, quiso volver bácia 
el Sur por tomar las islas de por allí, é i 
9 de Abril, Eábado, surgió en la isla de 
Mari galante. 

De allí, otro dia, domingo, fué ~ parar 
y surgirá la isla de Gnad,lupe; envi6 lR• 
barcas- en tierra bien arrua.das, y, ántes qu~ 
llegasen, salieron del monte muchas mu. 
jeres con sus arcos y flechas para de:feuder 
que no desembarcasen, y porque hacia mu­
cha mar no quisieron llegar á tierra, sino 
enviaron dos indios de los que llevaban 
dcsta Espafíola, que fnesen C. nado, los cna. 
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clws esclavos. con la justicia y razon que 
arnba se h3 dicho (y estos fueron 300 ino. 
centes indios), porque rlijeron que el Almi­
rante babia á los Reyes escrito que ciertos 
Reyes 6 Caciques desta isla habían muerto 
ciertos cristianos, y no dijo cuáatos él y los 
cristianos habían hecho ·pedazos; y los Re. 
yes le respondieron, que todos los que ha­
llase culpados los enviase á Castilla, creo 
yo que por esclavo• como en buena guerra 
captivos, no considerando los Reyes ni su 
Consejo con qué jt,sticia las guerras y ma. 
les el .Almirante babi& hecho contra estas 
gentes pacíficas, que vivian en sus tierras 
sin ofensa de nadie, y de quien el mismo 
.Almirante á Sus Altezas, pocos dias babia, 
en su primer viaje, tantrui calidades de bon. 
dad, paz, simplicidad y mansedumbre ha. 
bia predicado. Al ménos parece que ,e de­
biera de aquella ju•ticia 6 injusticia dudar, 
pero creyeron solamente al Almirante, y 
como n_o hobiese quien hablruie por los in. 
dios, 01 su derecho y justicia propusiese, 
defendiese y alegase, como abajo parecerá 
más largo y cla~o, quedaron juzgados y ol. 
v1dados por delmouentes, desde el princi. 
pio de •u dostrnccion hasta que todos se aca­
baron¡ sin que nadi_e sintiese su muerte y 
perd1c1on, m la tuviese por agravio. De. 
hiera tambien haber escrito el Almirante á 
los Reyes como babia bailado muy buenas 
minas de oro á la parte desta isla austml 
y que entendía de buscar por aquella cost~ 
de la mar algun puerto donde pudiesen las 
naos estar, y poblar en él un pueblo, y que, 
si se hallaba, traería grandes comodid,:¡¡les . . ' 
porque, v1mendo por aquella costa del des. 
cubrimiento d~ las islas Cuba y Jamáica, 
le babia parecido mny hermosa tierra, co. 
molo es, y algunas entradas de la mar en la 
tierra, donde creia que babia mnchos puer. 
tos; especialmente que no podian estar lé. 
jos de allí las minas que últimamente ha. 
bian descubierto, á la~ cuales, como arriba 
se dijo, puso su nombre de Sant Crist6bal. 
Los Reyes le respondieron que hiciese lo 
que en ello mejor le pareciese, y qne aque­
llo tcrnian Sus Altezas por bueno, y se lo 
rocibirian por servicio. 

Vista esta respuesta en Cáfü, el Almi. 
rante, escribi6 á su hermano D. Bartolomé 
Col~n que luego lo pusiese por la obra y 
camrnruie tí la parte del Sur, y con toda di. 
ligencia buscase algun puerto por allí ya. 
ra poblar en él, y, si tal fuese, pasase todo 
lo de la Isabela en él y la despoblase; el 
cual, visto el mandado del .Almirante, de. 
termin6 luego de se partir para la parte 

del Sur, y, dejado concierto y órden en la 
Isabela, y en su lugar, á su hermano D. Die. 
go, como el .Almirante bobo ordenaao- y 
con la gente mas sana que babia y el ~ú­
mero que le pareció, se partió derecho á 
las micas de Sant Cristóbal. De allí, pre. 
guntando por lo mas cercano de la mar fué /, 1 . , 
,, aportar a no de la Hozams, que así lo 
llam:rn los indios, rio muy gracioso, y que 
estaba poblado ?e la una y de la otrd par­
te; y este es el no donde agora está el puer· 
to y la ciudad de Sancto Domingo. Entró 
e~ canoas, que son los barquillos de los in­
dios, soudó, que es decir experimentó con 
algun plomo ó piedra y cordel la hondura 
que_el rio tenia, vido quepodian CLJtrar en 
el no no solo navíos pequeños, pero naos 
de 300 toneles, y más grandes, y, finalmen­
te, cognosci6 ser muy buen puerto; fué gran. 
de el gozo que él hobo y los que con él iban. 
Determiu6 de comenzar allí una fortaleza 
de tapias sobre la barranca del rio y á la 
boca del puerto, á la p~rte del Oriente, no 
donde agora está la ciudad, porque está de 
la del Occidente; provee luego á la Isabela 
que se vengan los que señaló, para que se 
comience una poblacion, la cual quiso que 
se llamase_ Sancto Domingo, porque el dia 
que llegó allí, fué domitgo, y por ventura, 
dia de SaLJcto Domingo; aunque el Almi. 
rante, segun creo, quiso que se llamase la 
Isabela Nueva, porque así la nombr6 has. 
ta que, el ternero viaje que hizo áesias!n. 
dias, cuando descubrió il tierra firme, vino 
á desembarcar en ella, como abajo parece. 
rá. Quedaron en la Isabela los enfermos y 
oficiales de ribera que hacían dos carabe. 
las; dej6 allí 20 hombres comenzando á cor. 
tar madera y aparejando lo dHmas para ha­
cer la fortaleza, y, venida la gente de la 
Isabela que mandó venir, la prosiguiesen, 
y el, con los damas, toma guías de los in. 
dios, por allí vecinos, para ir á la tierra y 
reino del rey Behechio, cuyo reino se IJa. 
maba Xaraguá, la última sHaba luenga, de 
quien y do su estado y policía, y de uoa Sll 

1,ermaoa, notable mujer, llamada Anacao. 
na, maravillas había oido. 
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CAPITULO CXIV. 

• Llega D. Bartolomé Colon á Xaraguá.-Dcl buen 
recibimiento que le hace el rey Bchechfo.-Juc­
gos de lo$ nat1ll'ales.-Dasc noticia do la reina. 
Anacaona.-Sumision ele Behechio á pagar el 
tributo.-Reflexiones sobre esta conduct.'\ y la de 
los cristi&nos. 

Partido del río de la Hozama y por otro 
nombre, ya nuestro, Sancto Domingo, D. 
Bartolomé Colon con su compañía, y, no. 
dadas 30 leguas, llegó ¡\ un rio muy po1e­
roso, que se llamaba y hoy llamamos como 
los indios, Neyba, donde hall6 un ejército 
de infinitos indios con sus arcos y flechas, 
armados en son de guerra, puesto que des. 
nudos en eneros; y notad qué guerra pue. 
<len hacer con lrui Larrig:µ¡ desn~d.., por bro. 
queles. Parece que como el rey Behecbio 
tuvo nueva que los cristianos venían, y ba­
bia oido las nuevad <le sus obras, contra el 
rey Caonabo y su reino, hechas, envió aque· 
lla gente 6 vino él tambien en persona con 
sus juegos de niños á resistirloa (,¡ue todas 
süs guerras, comunmente, son tales, mayor­
mente las desta isla). Los cri•tianos, vien. 
do el ejército, hizo D. Bartolomé señales 
de que no los venia á hacer mal, sino á ver. 
los y holgarse c,n ellos, y que de•eaba ver 
á Sil rey Behechio y su tierra, luego los iu. 
dios se asegui:aron como si ya. tuvieran gran­
des prendas dellos y fuera imposible faltar­
les I a palabra. V au I u ego volando mensa. 
jei'os al rey Behechio, 6 él, si allí iba, in. 
via á mandar que ,algan toda su corte y 
gente con su hermana Anacaona, scfialada 
y comedida sefiora, á reseibir á los cristia. 
nos, y que les hagan todas las fiestrui y ale. 
grfas que suelen á sus Reyes hacer, con 
cumplimiento de sus acostumbrados rego. 
cijis . .Andadas otras 30 leguas, llegan á la 
ciudad y poblacion de Xaraguá, porque 60 
leguas dista de Sancto Domingo, como ar. 
riba queda dicho; salen infinitas gentes, y 
muchos señores y nobleza, que se a yunta. 
ron de toda-la pro,incia con el rey Behe. 
chio y la Reina su hermana, Anacaona, 
cantando sus cant&res y haciendo sus bai. 
les, que llamaban areitos, cosa mucho ale. 
grey agradable para ver, cuando se ayun. 
taba.u muchos en número especialmente; 
sálieron delante 3Q mujeres, las que tenia 
por mujeres el rey Behecbio, todas desnu. 
das eu cnei·os, sólo cubiertas sus vergii.eo~ 
zas con unas medias faldillas de algodon, 
hlancM y muy labradas, en la tejedura de 
ellas, que llamabau nagm1s, que les cu. 

brian desde la cintura hasta media pierna; 
traian ramos verdes en las ma.uos, cantaban 
y bailaban, y saltaban con moderacion, co. 
roo á mujeres con venia, mostrando graadí. 
simo placer, regooij1J 1 fiesta y alegría. 

Llegáronso. todas ante don Bartolomé 
Colon, y, lrui rodillas hincadas en tierra, 
con gran reverencia, ·d:lnle los ramos y pal. 
mas que traían en las manos; toda la geute 
<lemas, que era innumerable, hacen todos 
grandes bailes y alegrías, y, con toda' e~ta 
fiesta y solemnidad, que parece no poder 
ser encarecida, llevaron á D. Ba.rtolomé 
Colon á la casa real 6 palacio del rey Bebe. 
chio, don<le ya estaba L, cena bien larga 
a.parejá4a, ~e~nn los maoj:1,res de la tierra, 
que era el pau de caza,bí é hutías, los co. 
nejo, de la isb, asadas y cocidas, é iufinito 
pescado de la mar y del rio, qu~ por allí 
pasa. Despues de cenar, vá?se los españo. 
les cad,; tres 6 cuatro á las posada~ que les 
habían dado, doL<le teniaL ya sns c;imas 
puestas, que eran las hamacas de algó~on, 
muy hermosas, y, para. ~e lo que e~n, n. 
cas; destas, ya en el capünlo 42, queda, co­
mo son hechas, dicho. El D. Bartolom6 cou 
medi• docena de cristrnuoa quedósé apo. 
sentado en la ca~a del rey Bebecbio. Otro 
dia tuvieron concertado en la plaza Je] pue­
blo hacerle otras muchas maneras de fies. 
trui, y así llevaron al D. Bsrtolowé Colon y 
cristianos á verlas. Estando en ella salen 
s6pitameuto dos escuadroues de gente ar­
mada con sus arcos y flechas, <leso udos em­
pero, y comienznn á esc:.uamuzar y jugar 
entre sí, al principio como en España cuan. 
do se juega á las cañas, pocoá pr>Cocomiea. 
zan á encenderse, y, como si pelearan ccrn. 
tra sua muy capitales enemigos, de talma. 
nera se hideron, que cayeron en breve es. 
pacio cuatro dellos muertos, y muchos bien 
heridos. Todo, cou todo el regocijo y pla. 
cer y aleo-ría del mundo, no haciendo más 
caso de l~s heridos y muertos que si le, die­
ran un papirote en la cara; durar-a más la 
burla y cayeran hartos más sin vida, sino 
que, & ruego Je D. Bartolomé Colou y <le 
los cristianos, maud6 cesar el juego el rey 
Behecbio. Esta manera de juegos escara. 
muzales se usaban antiguamente en Casti. 
lla, la que decimos Vieja, puesto que inter­
venían en Castilla caballos, que Estrabo 
llama Gymnica certamina, y debia ser 
más que juegos de cañus: y díce así en el 
libro III, pág. 104, de su Geografía: Gym. 
nica etian. confioiunt urtamina, armis 
cxqrct1,it l144os, et .cqu,is,,ct cq¡stibus, ft ,mr-


